
T1,m~1>0 en nuestro poder un magnífico retra
to, tres de las mejol'es biografías del inmortal 
vi~linista Pagaoini, DO nos podiamos resolverá 
colocar en las columnas del liceo la historia de 
un hombre que parece hasta fabuloso, ó por lo 
méoos muy exajerado lo que de él refieren sus 
biógrafos; pero Mr. Enrique Yicux-Temps ha 
,enido A quitarnos el temor de no ser creidos 
los prodigios que Pagaoini, segun vamos á refe
rir, ejecutaba en el violín, en este instrumento 
p se puede llamar perfecto, pues hace tres
demos años recibió la última mejora, y de en
fónces acá nadie se ha ,atrevido á hacerle una 
reforma sustancial. 

El Señor Vieux-Temps se presentó al públi
eo lu noches del 22 y 24 del mes pasado; y es
te rival de Paganini ha causado en los mexica
lOI las sensaciones mas terribles. Decir que 
Vieux-Temps es un músico es hacerle una gran
de injuria; El Señor Vieux-Temps es un gran 
patio. Este hombre admirable ha arrancado 
1118piros y aun lágrimas á muchos que han pre
senciado con serenidad el delirio de Lucia, 
y la agonia de su infortunado amante. En el 
gran Trimola, soberbio concierto de Beriot, 
produjo el violinista belga en nuestras almas 
una especie de terror sublime; el ingenio de 
Vieux-Temps brilla en todo su esplendor en es
la composicion. Cuando se presentó á repetir
la, ~o que hizo las dos noches, á causa de los in
mensos aplausos y las instancias de un público 
que jamas hemos visto mas entusiasmado) cuan
do vimos al inmortal jóven lomar su mágico 
arco con los tres dedos, pulgar, índice y medio, 
laerir velozmente, y con una vibracion semejan
leá la de las alas del chuparrosa, dos, tres y aun 
las cuatro cuerdas del violin al mismo tiempo, 
lltlestroscorazones latian de placer, de antusias
llO,depavor; en fin, quererespresar Jo que sen
lüaoa en aquellos felices momentos, seria el 
lllyorde los absurdos. En el Carnaval de re
lltda, composicion de Paganini, la ejecucion 
de Vieux-Temps es admirable: el pi.z:icat-0 con 
la mano izquierda es lo mas diestro que hemos 
'uto en este género; lo que agradó mucho en lo 
~, fuéla imitacionexacta de la voz de un 

La musiquc est le langage des passions. 
J. J. Rousuau. 

muchacho y de la de una ,·icja: una risa gen e
ral involuntaria fué la mejor aprobacion del 
público. Sin embargo, lo que mas nos asom
bró en ésta pieza fué la produccion de un con
cierto de dos violines simullaneamente, ejecu
tado en uno solo. A pesar de haber estado de
masiado cerca de Yieux-Temps las dos noches 
citadas no podemos dar una esplicacion satis
factoria de éste fenómeno músico: no obstan\p, 
dirémos que nos parece haber observado que el 
dedo meñique de la mano izquierda, por medio 
del pi:;icato, en la prima daba la voz, y el ar
co, hiriendo la segunda y tercera cuer(J.a, for
maba el violin de acompañamiento. 

Por último, lo que mas nos admiró en este 
grao violinista fué la destreza en el di6cillsimo 
manejo del arco. En el trémola lo movia con 
tal celeridad que dudabamos si las semi-rusas 
que ejecutó eran estas notas, que son las'últi
mas que reconoce la música, ú otras desconoci
das, aun mas breves. Para los aflautados Vieux
Temps saca el mas ventajoso partido de aquel 
principio, que cuanto mas se acerca el arco al 
puente del violín es mas fuerte la voz, y mas 
suave cuanto mas se aleja. 

Con el mas vivo placer participamos á los me
xicanos que al despedirse Vieux-Temps, el 25 
del pasado á las cuatro de la mañana, de uno de 
sus amigos, Je dijo; dentro de oclto 6 diez me
ses estoy en ilféxico. A esleapreciablejóven le 
ha producido el viaje (de 15 dias) á esta repúbli
ca mas de tres mil pesos.-Basta de Vieux-Temps. 

Nicolas Paganini, el heroe, ó como otros han 
dicho, el dios del violin, nació en Génova, el mes 
de febrero de ii84, La providencia no quiso 
perder tan precioso diamante y lo confió á un 
hábil artista para que lo bruñese, y lo hiciera 
brillar en todo el mundo. Antonio Paganini, 
padre de Nicolas, era el hombre mas apropósi
to para desarrollar el grande ingenio músico 
que poseia este niño. Antonio por sus ocupa
ciones no babia podido adquirir una grande ha
bilidad en el violio; pero su pasion bácia este 
instrumento y el conocimiento de las dificulta
des en su ejecucion, hicieron que pusiera un 
esmero escrupuloso para sacar un gran violi-
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nista á su hijo. Un tirán~co rigor, ha~ta ~l 
estremo de imponer cruele~ ayunos que deb'.
Jitaron la salud del IJiiíO"logró hace~ c:;on?tfbir 
á todos los ~a.cient~s de Nicolas-la~ ntt1s)Js~•
geras esperanzas de que seria un regular mu
sico. Su madre Teresa tuvo un sueño en q~e 
le pareció que un angel le revelaba que su h_1Jº 
seria un gran violinista. A la edad de ocho anos 
poseia el violin lo mismo que su p~dre, á pesar 
de que este babia tenido muchos anos de estu
dio; y en tan tierna edad comp~so una sonata 
tan complicada, y llena de tales dificultades, que 
nadie pudo tocarla. Nueve aiios tenia cuando 
se presentó por primera vez en el teat~o, e~ el 
beneficio del célebre soprano Marches1, y e!e_ 
cutó unas variaciones suyas sobre la canc10n 
re públicana francesa, la Carm~ñola. . . 

cuatro violinistas Rode, Kreutzer, Baillot 7 
Spqhr, que se 1;reia habi~n al~aT,lzado _la_mayor 
pei:f~qciou posible ep. la, CJ ?Guc1on de! v 1ohn. !~ 
pod,eoo¡;os r,i.val~s no i.ntúnldaron ~ P~gan~n1; 
y al cabo de pocos años todos los periódicos 111-
lianos, franceses, ingleses y alemanes estaban 
Úenos de elogios al inmortal genoves, procla
mándole el primer violín del mundo. 

Como la ambicion de Antomo Pagamm por 
formar á su hijo un gran músic~ era estrema, Y 
veía que ya nada tenia que enseñarle, lo pre.
sentó á Costa, primer violín de Génova; y reci
bió de este habilprofesor treinta lecciones en 
seis meses. El infatigable Antonio lo llevó 
despues á Parma á Veralli á J\olla para que lo 
perfeccionase. R'olla se hallaba P-nfermo, Y su 
muger hizo esperar á nuestros dos ge~ove~es, 
que iban a visitará su·marido, en la pieza m
mediata á la en que él estaba. En una mesa 
babi~ un violin y un concierto que acababa de 
componer Rolla; el travieso niño tomó aquel 
instrumento y se puso á tocar á primera vista 
la dificil composicion. Rolla preguntó que 
quiep tocaba su concierto, y cuando se le dijo 
que era un niño de ménos de diez.años, qu~ de
seaba tecibir sus lecciones, conte~tó: ,,Nada 
tengo que enseñarle;" y á su padre dijo que lo 
podía llevar á Paer. Habiéndoselo presen~a
do á este gran músico, lo recomendó á _su vi~
jo maestro Girelti. Este hábil compositor dió 
á Nicoló lecciones de contrapunto, y sus ade
lantamientos fueron tales que compuso veinti
cuatro fugas á cu.atro manos; despues lo tomó 
el mismo Paer bajo su direccion, y á los cuatro 
meses le pidió un du,o; ¡cualfué la sorpresa ~e 
de Paer cuando Paganini le enb'egó un.a bri
llante composici.on! Paganini era ya un gran 
compositor. _ . 

Nicolas Paganini tenia catorce anos, ~n~c1a 
que su violin seria para él una. mina rn_ago
table, y ademas el rigor pater~o ya le era ms~
frible, por lo mismo se e1T1anc1p~ de su fa~1-
lia y va á recorrer el mundo, ávido do gloria Y 
de placeres, úuico alimento di~no. de su ª!ma. 

Ufano se presenta en las prmc1pale~ ciuda
des de Europa, como una grande habilidad en 
el violín. La Alemania aplaudía con furor á 

Las ciudades principales de Europa se dispu
taban la gloria de tener por algunos mes.es ó dias 
al hombre que llamaba la atencion de todoel 
mundo: se le haciande todas partes contratasen 
que Sl atravesaban gruesas, s~m~sde dinero, por 
tener el placer 'de oir su mag1co mstrumenlo al. 
gunas noches.· Paganini podia haberse hecho 
millonario en pocos años; pero los goces de Sil 

inmenso corazon le costaban muy caro. La 
transicion repentina de la cruel s_ujecion de Sil 

padre á la estrema liberta_d, ocasionó en él 14 
proslitucion mas desenfrenada. Juego, mu
geres, vino, todo en exceso, causaron en Paga,, 
nini un desarreO'lo de costumbres escandalo90t e . 
debilitando esh·aordinariamente su constitu-
cion, tan enfermiza por el austero tratamien'4 
que babia recibido en la casa paterna. 

Este desarreglo de costumbres acaso foé lo 
que dió lugar á mil anécdotas e_stravagaots 
acerca de Paganini. Ya se dec1a qu_e ~ 
estado encerrado muchos meses en la mquisi
cion; ya que babia vivido mu~ho t_iempo en~ 
salteadores; y basta se llegó a decir que ~ 
asesinado á su muger' y que estando en la~ 
sion por este delito, el cruel carcelero le ~abia 
quitado las tres primeras cuerdas ~e su violln, 
y que entonces aprendió á tocar admirablemenle 
en sola la cuarta. El tuvo la paciencia de~ 
vanecer tales rumores publicando en los pe~ 
dicos certificados de las autoridades d~ po~• 
de casi todos los lugares por donde hab1a VIIJ~ 
do. Preguntándosele cierta vez sobre la certi: 
dumbre del asesinato de su muger, con~t6, 
¡Per Bacchol los que esto dicen ¿ignoran que Ja
mas he sido casado1 y otra vez refiriéndole las 
varias anécdotas que le atribuian, dijo: '.'~
so estan confundiendo la historia de nu ,ida 
con la novelesca del violinista polaco l)ura:, 

nowsky." 
El año de 1s12 Paganini se hallaba en laeol'

te de Luca, á la sazon que reinaba la ~:: 
Elisa Bacciocchi, princesa de Luca y p~ . . 
no, hermana de Napoleon. El gi·aode vio: 
ta presidia la orquesta en la ópera cuando aM 
tia la familia real, y cada quince di~s::. 
en la cámara de la princesa. 'fernbl 
enamorado de una dama d~ ~a corle, que e: 
muy apasionada por la mus1ca, Y q,e ll4lf 
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• mismo no la desagradaba la pasion del célebre ea todo su cuerpo, dan á conorer la enagena-

artista, hasta que por fin consiguió ser amado cion de su alma; en fin, no es un hombre, es 
de ella, Paganini debió á esta relaciona moro- un espíritu diabólico, evocado de los infiernos 
sauna de sus mas felices invenc:ones. ''Nues- por algun mago. En sus composiciones es prin
trasrelaciones, escribia él cierta vezá Schollry, cipalmcnte en donde se admira todo el fuego 
bacian cada dia mas progresos, y como exigian de su ingenio; y el espectador no puede ménos 
el mayor secreto, esto las hacia mas deliciosas. que acompañarlo en sus lágrimas·por los re
Un dia le promelí sorprenderla en el concierto cuerdos de su desgraciada infancia, y en los 
siguiente con un juguetillo músico alusivo á suspiros por los placeres de su desarreglada 
nuestra situacion. Al mismo tiempo anuncié juyenlud; todo admirablemente espresado con 
a la corle una novedad cómica, una escena de su celestial instrumento." 
amor. General curiosidad exitó, cuando me Paganini babia causado en el mundo músi
preseoté, mi violin con solas dos cuerdas, la co una revolucion estraqrdinaria, pues nadie 
prima y la cuarta. La prima debía hacer el papel podía imaginar la ca11sa de la ejecucion sobre
de la voz de la muger, la cuarta la del hombre. natural de este violinista; y se formaban mil 
Las dos cuerdas á su vez debian suspirar, ge- hipótesis para la esplicacion de tan estraños 
mir, reir, é imitar una loca alegría; todo para fenómenos. Aumentaba la curiosidad general 
representar un diálogo en que dos amantes se el haber dicho una vez Paganini, que él poseía 
enojan y despues se reconcilian. la reconci- un secreto con el cual podía formar de cual
liacion debía terminar con una coda brillante. q_uier discípulo con tres años de asiduo estudio 
El juguete agradó. La persona en honor de un Yiolinista igual á él. Se puso el mayor es
quíen lo había yo compuesto, me recompensó mero para descubrfr este secreto; pero t0do fué 
con una divina sonrisa, y la princesa Elisa me infructuoso. Lo unico que se observó despues 
dijo: ,,Pues habeis ejecutado tantos prodi- de haber examinado detenidamente el violín de 
gios en dos cuerdas, ¿no podl'eis hacernos es- Paganini, fué que este instrumento estaba tem
cuchar alguna maravilla en una sola?" Se lo . piado en medio tono, y algunas veces un tono 
prometí, y el día de la fi~sta de Sao Napoleon entero mas alto que los demas violines de or
ejecuté en la prima una cancion que compuse quesla; y se infirió que acaso Paganini babia 
é intitulé: La Napoleon. Tuvo un brillante descubierto un modo de templar que producía 
élito; á tal punto, que una cancion de Cimaro- una combinacion capaz de disminuir la difi
sa, ejecutada esa misma noche, soJo consiguió cultad de la ejecucion de la mauo izquierda. 
débiles aplausos al lado de la mia. He aquí co- La vida de Paganini continuó en el desarre-
mo conseguí locar en una sola cuerda." glo de costumbres que !1emos dicho, hasta el 

La pasion de Paganini á viajar, hacia de su año de 1823, en que la hizo variar una circuos
Tida errante un manantial de'placeres, reco- tancia de interés. A principios de este año em
giendo por todas partes laureles que el eotu- prendió un viage artístico en compañia ele la 
siasmo mas exaltado le prodigaba. Los nobles célebre cantatriz Antonia B .... ; y tuvo de ella 
lo sentaban á la cabeza de espléndidos banque- un hijo, que fué bautizado con los nombres de 
les, los reyes y las sociedades mas distinguí- Aquíles-Ciro-Alejandro. Cinco años despues 
das lo condecoraban con las crnces mas glorio- la madre abandonó al hijo, que fué siempre el 
sas; y el pueblo, como único tributo que podia ídolo de Paganini, que jamas lo separaba de 
dará su mérito, lo aplaudía con furor en el su lado. 
teatro. 

Un escritor aleman dice: ,,Paganini se pre
senta en la escena; seve á un hombre estraordi
nariamente flaco, con surostrodemómia ácau
sa de una enfermedad continua de estómago, y 
de la falta de todos los dientes de la mandibu
lainferior, su cabeza cubierta de pelo suma
mente largo y enmarañado. Esta ridícula fan
tasma coloca en el lado izquierdo de su cuello 
00 hermoso violín, y con suavidad comienza á 
herir las cuerdas con su arco. Aquel hombre, 
l)1le babia parecido un estúpido, se pone á su
dar, los cabellos se le erizan, se trasporta á un 
DIIIQdo ideal, y las mas estrañas contorsiones 

TOlr. l. 

Paganini oyó la voz de la naturaleza que Je 
decía que ya solamente debía pensar en su hi
jo. La prodigalidad se cambió en la mas aus
tera avaricia; llegando á tal estremo esta pa
sion en Paganini, que se hizo proverbial. Una 
de las muchas anécdotas que se refieren acer
ca de la estrema economía de este avarn, es la 
siguiente. Cierta vez caminaba Paganini con 
varios amigos: llegaron á la posta en que se ha
llaba la fonda en que debían comer; todos los 
pasageros bajaron de la diligencia para irá la 
mesa redc>nda, y viendo que Paganini no lo ha
cia, lo invitaron á comer; mas e~dijo que siem
pre traia consigo el sustento: habiéndose reti-

31 
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rado todos se quedó uno oculto. ¡Cuál fué su ' - .. asombro al ver al acaudalado Fa,gamm sacar 
de su fallriquera, y comer, á manera ele buen 
espartano, un gran pedazo de pan y una bue
na racion de queso J:esecol La Rocbefoucauld 
lo ha dicho: ,,solo es de los hombres grandes el 
tener grandes defectos." · 

Sin embargo, merece disculpa este am~n~e 
padre, que no trabajaba, no pensaba, n? v1V1a 
sino por un hijo que amaba, como él decia, tan-
to como á Dios. • 

El mes de mayo de iSliO, Paganini se hallaba 
gravemen~e enfermo, y pidió un c~nfesor. Se 
le presentó un clérigo, al que 1~ ?11° por me
dio de una pizarra en que escrib1a, pues ha-

bia perdido el habla, que solamente se coníe
saria con una conilicion de que babia de po.. 
ner su confesion en la pizarra, y borrar!a des
pues de recibir la absolucion, pues no queria 
que fuera á dar ámanos de algu_n librero ~e 
quisiese imprimirla; pero el clérigo no adnu
tió si no la escribía con tinta, Y le negó la ab
sol~cion. Murió, pues, sin confesion, el 28 de 
mayo de 1840, á los cincuenta y seis.años, tres 
meses de su edad. Su i.nmenso capital lo dejó 
en su mayor parle á su hijo; pues destinó una 
buena cantidad de él para sus dos hermanas, y 
para la madre de su hijo. 

Marzo i.º de iS44. F. DIE~ DE BONILLA. 
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SOBRE 

LA NECESIDAD DE FORIIAR LA TOPOGR!FIA IIÉDIC! 

~EMiZIOO. 

CoN bastante fundamento babia dicho Hipocra
tes que la ciencia era muy basta y muy corla 
la vida para poder adquirirla. !,os largos y 
profundísimos trabajos emprendidos en mu
chos siglos por hombres verdaderamente céle-
b es no han podido hoy colocar con firmeza 

r ' · t t los cimientos de la ciencia mas unpor an e pa-
ra la humanidad: unos se resienten de los er
rores propios de la época en ~ue fu~ron con
cebidos· otros de la dificultad mvenc1ble de la 
observ;cion cuando faltan los medios para 
ejercerla, y' casi todos han sufrido las c?nse
cuencias funestas de los brillante~ estrav10s ~e 
la imaginacion. Ciegos partidarios d? los sis
temas que en distintas épocas hao remado en 
medicina, los médicos han abandonado el ca
mino seguro, aunque espinoso de ~a observa
cion, para precipitarse en un laberinto de con-

jeturas. · . . 
1 

. 
No me ocuparé en formar la historia ~e on-. 

gen, incremento y declinacion de cada sJStéma, 
ni la crílica del fundamento que cada uno ha
ya tenido para creerse el mejor: tampoco me 

ell~aré en desconocer los beneficios que han emp . 
hecho á la ciencia sus gefes inmortales; Dl mu-

tantes de observacion, que ni la mano des!ruc
tora del tiempo podrá borrar, respeto a~ 
autores y me valdré de sus doctrinas en la pno
cipal de las consideraciones que creo sed: 
tener, á saber: el estudio del hombre en • 
cion con todo lo que le rodea. 

Privilegiado éste entre todos los seres de_ la 
naturaleza por el autor supremo de las~ 
dades tiene á la vez una existencia dependien· 
te de 'todos ellos: el aire, la luz, el agua! 
plantas, los. animales, Y en una pala~~r 
lo que sirve para conservarlo, puede s . pa-

. ¡ " Seria necera enfermarlo ó para destrmr o. 111 
sario, dice un célebre escritor, ~na ab~~ 
uniformidad en todo lo que mantiene la 
tencia para que los hombres fuer~n_i~::~ 
su muerte solo resullára del enve1ec1mi la 
sus órganos." Pero ¡de que diverso modo;;.. 
realidad de las cosas! En las distintas~ del 
nes de tierra que babila en la super~Cie 

. d' odo la acc100 po-globo resiente de iverso m . ca-
deros; del sol, ya luchando c~n los e:s:~: .. 
lores de las regiones ecuatoriales, y edd 
los frios helados del polo, que apenas p~ _. 
mitigar un tanto los libios rayos de un so 

cho menos en adoptar ni desechar todas l~s ba
ses sobre que han trabajado. Per~ua~ido de 
que ellos han puesto en claro verdades impor-

ribundo. . fluencia )Jljt 
Mas prescindiendo de esta lll • ca4t 

mil aspectos interesante ¿cuanto no vana 
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país por fa concurrencia de circunstancias anec
sas á sus respectivas localidades? Todos ó la 
mayor parte se diferencian por la altura, por 
la calidad ele los vientos reinantes, por las ele
vaciones que los circundan, por la influencia 
de ciertas montañas y de algunos volcanes co
locados en su proximidad, por la existencia 
de oosques y la calidad de los árboles que pro
ducen, por la calidad de los alimentos indige
nas y la alteracion que sufren. los exóticos, poi· 
la policía y mil otras circunstancias que seria 
largo enumerar. Las desigualdades de la su
perficie de la tierra, tan necesarias en la figura 
del globo, hacen que en diversos lugares haya 
diversidad de elementos. ,,Estas, que como 

violentamente de su pais natal á un estrange~ 
ro, se resienten del agua que beben, del aire 
que respiran, ele, etc, y contraen por esta cau
sa penosas enfermedades. 

Independientemente de los agentes natm·a
les indicados, hay otro órden ~e causas, que 
modifican al hombre y alleman con masó mé
nos fuerza su organizacion. Quiero hablar de 
los que trae consigo el establecimiento de 1a 
sociedad. naciendo entrar en ella una renun
cia parcial de la naturaleza de hombres, nos 
hacemos víctimas de mil preocupaciones y ca
prichos, opuestos las mas veces á las inclina
ciones y á los deseos naturales. ,,Su individuo 
,,es el lodo para el hombre de la naturaleza, 
,,es la unidad numeraria, el entel'O absoluto 
,,que solo consigo mismo tiene relacion, mién-

dice Bulfon, pudieran considerarse como im-
" 
Perfeccion en la figura del globo, son á un 

" 
" 

tiempo disposicion favorable, y tambien pre- ,,tras que el hombre de la ciudad es la unidad 
,,fraccionaria que determina el denominador, 
,,y cuyo valor espresa su relacion con el ente
,,ro que es el cuerpo social. Las instituciones 
,,sociales buenas son las que mejor saben bor
,,rar la naturaleza del hombro, privarle de su 
,,existencia absoluta, dándole una relativa, y 
,,trasladando el yo, la personalidad, á la uni
,,dad comun, por manera que ya cada particu
' ,lar no se crea uno, sino parte de la unidad, y 
,,solamente en el todo sea sensible." Estas 
palabras escritas con tanta profundidad por el 
inmortal filósofo de Ginebra, prueban mejor 
que lo que pudiera yo hacerlo, la infinidad ele 
causas,que existen en el órden social, para al
tei'ar la naturaleza del hombre. 

,,cisa, para conservar la vegetacion y la vida en 
,,el globo terrestre. Para cerciorarse de esto, 
bastará detenerse un instan lo á imaginar lo ,, 

,,que seria la tierra si fuera igual y regular su 
,,superficie, pues se verá que en lugar de colinas 
,,agradables de donde salen aguas puras, que 
,,mantienen el verdor de la tier!·a, y en vez de 
,,campiñas ricas y floridas, en que las plantas y 
,,los animales encuentran facilmente su nutri
,,mento, el globo entero estuviera cubierto de 
,,un triste mar, y la tierra unicamente conser
,,varia de tocios sus atributos el ser-un planeta 
,,opaco, abandonado, y destinado, cuando mu
,,cho, á ser habitacion de peces." 

De esta concurrencia de circunstancias loca
les, dependo muy probablemente la ,•ariedad 
de la raza humana, la de los animales de totla 
especie y la de la vegetacion. En efecto, sobre 
cualesquiera de los tres reinos de la naturale
za qut> se eche una mirada, se observarán 
enormes diferencias en los distintos climas. Si 
la especie humana es ó no de esta ó de la otra 
manera en lo fisico y en lo moral, porque la 
naturaleza haya creado ciertas razas, que tras
mitan á todo su linaje sus caracteres origina
rios, ó si estos caracteres se han perpetuado 
por algunos años por la falta de comunicacion 
de unos pueblos con otros, no es asunto de que 
quiero ocuparme. Me basta saber que los cli
lllasmodifican profundamente al individuo, y 
que la permanencia de este en <malquiera pais 
por mucho tiempo, lo yaria, al grado de no dis
tinguirse del resto de la poblacion. Las plan-
las de un clima no se producen indislintamen
leen cualquiera punto quo se las coloque, y 
cuando la codiciosa mano del hombre á fuerza 
de empeños ha ~ogrado hacerlas hechar raíces 
ea tierra estraña, siempre degeneran. Lo mis
DIO se verifica con los hombres; transportados 

Pues no basta la division establecida entre 
el hombre de la naturaleza y el de la sociedad. 
Entre un pueblo civilizado al mayor grado, y 
el salvaje, hay tantos medios tan diversos, y 
que influyen tan poderosamente en la organi
zacion fisica y moral de los individuos, que 
causa admiracion como se les confunde. La 
educacion, la moral, las necesidades, las preo
cupaciones y la policía, son cosas íntimamente 
ligadas á los gobiemos, y que modifican el or
ganismo; y como no fomentan todas de un mis
mo modo, no son iguales en todos los pueblos 
de la tierra. Se forman ademas en las socie
dades ciertos hábilos por mil causas ya cono
cidas, ya incógnitas, que constituyen una nueva 
naturaleza. 

Los alimentos y las bebidas de que se hace 
uso, ¡cuanto no varían en todos los pueblos! 
Unas veces por la necesidad de no poderse 
proporcionar ciertos artículos, otras por la in
gratitud del terreno, y no pocas por gustos es
peciales, se sujetan los hombres al uso de cier
tas substancias, inventan cierta clase de con
dimentos; y como las legumbres y aun las car-
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nes no son de un mismo guslo en lodas partes, 
tampoco se les prrpara de un mismo modo. 
Todos los pueblos tienen sns bebidas exilantes 
particulares, de que casi siempre abusan; be
bidas que generalmente se componen de sus
tancias muy activas, que ocasionan alteracio
nes muy fuertes en el cuerpo,: el té, el café, el 
pulque, el vino, la cerveza, el aguardiente y 
otras mil, son casi necesarias á algunos. Con 
suma dificnllad los que están acostumbrados á 
tales bebidas, las varian por otras, á que no lo 
están, y ántes de habituarse á ellas, se sienten 
con indigestiones, diarreas y otros muchos ac
cidentes, hasta llegar el caso de que para sa
nar tienen que volver á su país natal. 

Me difundiría demasiado si quisiera enu
merar todas y cada una de las causas, que y a 
en el órden natural, ya en el social, pueden 
producir, y de hecho producen, cambios pro
fundos en el hombre fisico y moral. He indi
cado muy de paso las que tienen una accion 
mas decidida, no tanto para demostrar su in
fluencia, cuanto para hacer ver la necesidad 
en que está cada país de formar su, mediéina. 
Obligados quizá por el respeto que infunde el 
saber, hemos seguido hasta aquí ciegamente 
los preceptos, que con relacion a la medicina 
nos han dictado dos ó tres naciones de nom
bradía, sin advertir que si sus doctrinas son 
inmejorables en las naciones en que se escri
ben, en l\Iéxico sufren mil cambios. Si los 
habitantes de lodos los pueblos no son iguales 
en tamaño, en color, en fuerza, en proporcio
nes, etc., etc., ¿podrá ser aplicable la anato
mía de uno de ellos á todos los hombres? ¿po
drá decirse, por ejemplo, que una pelvis bien 
conformada debe tener tales dimensiones en 
todas partes, y que la caresca de ella por exce
so, ó por defecto, es imperfecta para el parto? 
Por haber adoptado este error, c·uando hemos 
encontrado alguna diferencia enh'e lo que nos 
dicen los libros y lo que vemos en el cadáver, 
hemos echado mano de la palabra anomalía, 
culpando á la naluralez~ de lo que tal vez 
solo es efecto de nuestra ignorancia. 

ó tres pequeñísimas fracciones, que aunque 
han llegado á un alto grado de civilizacion, 
han obrado sin conocimiento del todo, es in
currir en un error. La relacion íntima de lo 
fisico con lo moral, y de lo moral con lo fisico, 
que es parle del estudio fisiológico, varia tan
to, como varian la figura, la espresion, las for
mas, las facultades intelectuales y las pasio
nes; y en este punto nadie podrá poner en du
da la diferencia de todos los habitantes de la 
tierra. Supuesto que todo lo que sostiene la 
vida influye en las funcion~s animales, orga
nicas y racionales del hombre, y que los di
versos pueblos están bajo el dominio de in
fluencias variables, resulta á mi modo de ver 
que estas imprimirán al hombre fisico modi
ficaciones que ~s preciso conocer, y que obran 
á su vez sobre el moral del individuo. 

Pero si de estas consideraciones pasamos á 
las relativas á la patología y á la terapéutica, 
no podremos desconocer la necesidad de arre
glar arhbos ramos á las exigencias locales. En 
Ja primera es casi de absoluta necesidad hacer 
variaciones en todas sus partes, y ampliar, por 
decirlo así, el cuadro nosológico que se ha eri
gido sobre sistemas caprichosos, y en el cual 
faltan aun, muchas enfermedades esclusiva
mente nuestras. ¿Quién no sabe que en mu
chos lugares se padecen enfermedades endé
micas, diversas de las descritas en los auto
res de patología, y que muchas esporádicas to
man aspectos particulares en los distintos pue
blos que invaden? 

Respecto á la fisiologia, las variaciones son 
mas notables. En casi todas las funciones hay 
diferencias, que aunque imperceptibles, algu
nas ocasiones, no dejan de ser ménos ciertas; 
mas aun cuando nos limitar amos al exámen de 
los temperamentos, de las idiosincracias, de 
las facultades mentales y las pasiones, y de la 
influencia de los hábitos, ¡qué campo tan vas
to de observaciones no se presenta al médico 
imparcial! Querer limitar la especie huma
na al pequeño círculo que le ban trazado dos 

Las enfermedades epidémicas tienen una 
predileccion, no solo por ciertos puntos de una 
nar.ion, sino por algunos barrios de una mis
ma capital, en cuyos habitantes se ceban. En 
México se han presenciado estos casos con al
guna frecuencia, y al investigar la causa, be
chamos la culpa á la mala policía, al pésimo 
método de hacer la limpia de las atargcas, al 
tránsito diario de los carretones nocturnos, Y 
á otras mil circunstancias, que aunque deci· 
didamente perniciosas á la salud, no nos es
plican de modo alguno nuestra duda. ¿CómO 
se da la razon de 1a·preferencia de una epide
mia sobre los moradores de un barrio, en las 
mismas cil'cunstancias higiénicas en que los 
respeta otro poco tiem_po despues? Es nec: 
sario convenir en que la falla de los conoo
mientos locales, es la fuente de semejantesdo
das, y que si no procuramos adquirirlos, cami
naremos á obscuras. Se dice de un modo ge
neral, que los pantanos, los muladares, etc., 
etc., son causas de epidemias, pero concedién
dolo así, ¿serón iguales las emanaciones que 
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se desprenden en lodos los focos de in fcrcion? 
¿lo serán las enfermedades cuyo desarrollo fa
vorecen? 

La etiología no se compone mas que de los 
agentes todos que man tienen nuestros órganos, 
y de los diversos_ usos que de ellos hacemos; y 
si como se ha dicho ántes, y no puede ponerse 
en duda, estos y aquellos varian en todos los 
países, es indudable la necesidad de apreciar 
las causas nacionales, que determian nuestros 
padecimientos fisicos. Aquí debería yo dete
nenne á considerar el pésimo método que se 
ha seguido en la formacion de una parle tan 
interesante de la patología. Al leer el catálo
go ínmenso de causas, que para cada enfer
medad nos ponen los autores, creeríamos que 
se habían apreciado debidamente todas y ca-• 
da una de las que tienen una influencia ma
nifiesta; pero al reflexionar en que casi no bay 
uoaenfcrmedad á la que no se le apliquen las 
mismas; no se puede ménos de convencer en 
que la medicina muy poco ha avanzado en este 
ramo. Los raciocinios á ptiori y el exámen 
superficial del relato de los pacientes, han sido 
constanteme~te el fundamento sobre que se 
ha apoyado la etiología, de donde ha dima
nado, como una consecuencia precisa, que á 
las simples coincidencias se hayan bautizado 
con el nombre de causa; yquecuandonose pue
de echar mano de algunas razones para dorar 
el erro~, se ocurra á una palabra, que aunque 
á los OJOS del vulgo lo disfraza, á los del médi
co que discurre y conoce medianamente los 
principios de la medicina, solo significa una 
c~nfes!o~ de ignorancia; esta es la palabra pre
d1Spos1c10n. Pero insensiblemente me iba di
vagando_ del º?jeto principal de mi trabajo, 
por cons1derac10nes estrañas; y vol viendo á él 
séame lícito preguntar, ¿los síntomas marcha' 
duracion, terminacion y pronóstico de las en~ 
fermedades, son unos mismos en todas partes? 

y la misma en un hombre acomodado: ni la 
manifestacion de los síntomas, ni el curso, ni 
el término, y muchas veces ni aun el trata
mient~ son i~uales en ambos. ¿Pues porqué 
esta diferencia que existe en las clases no ba 
de existir en las naciones? 

Con relacion á la terapéutica, hemos olvi
dado del todo la observacion, sin tomarnos el 
trabajo de examinar la infinidad de substan
cias que pueblan nuestros campos, creyendo 
tal vez que al producirlos la naturaleza mas 
bien quiso embellecer el suelo, que sub~inis
lrarnos medios para cubrir nuestras necesida
des, Y principalmente para curar nuestros ma
les. Contentos con esas arbitrarias clasifica
ciones que los autores de materia médica han 
hecho, consultando mas bien la facilidad de es
tudiar las substancias, que los usos de estas 
podemos decir que el reino vegetal y el mine~ 
ral se han reducido á un calmante, un exitan
te, un tónico, un astringente, un narcótico, y 
dos ó tres substancias, cuyo modo de obrar i"
noramos. Pero ni aun de tan estrecho cuad;o 
hemos sacado las ventajas con que nos brindan 
nuestras localidades. A pesar de tener un in
menso terreno que participa de todos los cli
mas, y en el cual se manifiesta una naturaleza 
feraz, somos unos consumidores dt1 los produc
tos estrangeros, y ni procuramos buscar equi
valentes, ni estudiamos la accion que ejercen 
sobre la economía muchas plantas que nos son 
peculiares. ¿Cuánto no hubiera adelantado la 
materia médica si se hubiera hecho un éstudio 
de la topografia médica de México? ¿Cuánto 
no se hubiera fomentado nuestra riqueza con 
el exámen minucioso de lo, productos de nues
t~o suelo? Sin esponernos á ver incierta la ac
c1on de algunas substancias que nos vienen del 
esterior, por el fraude de los comerciantes en 
drogas, acaso tendríamos medicinas enér"icas 
que con~tit~yeran artículos de esportaci~n, y 
la terapeullca debería á los mexicanos muchos 
descubrimientos. 

Las enfermedades son ,,como los hombres 
que en cada pais se visten ·con el traje nacio
nal.» Verdad me parece esta tan palpable, 
que creo firmemente no habrá un solo médico 
que no haya notado muchas veces en sus en
rerm?s al~unas diferencias, comparándolos con 
ashistonas que nos ofrecen las diversas mo

nogrilfias que llegan á nuestras manos. ¿ y 
~mono había de ser así, cuando varía el pa
aente por su constitucion fisica y moral y 
Varia , ' nigualmente todas,Jasinfluencias en que 
está colocado? Una ligera comparacion que 
: pued~ hacer cuando se quiera, y que ya la 
d n realizado algunos profesores, quita toda 
;da sobre este punto: esta es la de una enfer-

edad !'nlrc un hombre de la clase indigente 

Por la mas presuntuosa parcialidad los 
médicos miramos con desprecio cierta ~lase 
de remedios populares que .emplean algunas 
gentes para curar sus dolencias, y con las cua
les suelen sanar; y como tenemos á ménos 
siquiera. el examinarlos, jamas las emplea
mos, privando tal Ycz á los enfermos de un re
curso eficaz. Si ateniéndonos á nuestros co
nocimientos, vemos que la enfermedad que se 
combate, pide un calmante, en vano nos res
ponderán mil hechos de las ventajas de un exi
tante, que nuestra preocupacion ha de supe
rar á todo, y hemos de) cerrar los oídos á los 
consejos de la esperiencia. Los brillantes efec-


